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SINOPSIS




En "Las Cinco Semillas De Naranja", Sherlock Holmes es consultado por un joven cuyos familiares han muerto misteriosamente tras recibir cartas que contenían cinco pepitas de naranja. Mientras Holmes investiga, descubre una serie de pistas que apuntan a un oscuro y peligroso secreto. El caso pone a prueba las habilidades deductivas de Holmes en su carrera contrarreloj para evitar otro trágico desenlace.




Palabras clave


Sherlock, misterio, venganza.








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 












Las Cinco Semillas de Naranja




 




Cuando echo un vistazo a mis notas y registros de los

casos de Sherlock Holmes entre los años 82 y 90, me encuentro con tantos que

presentan características extrañas e interesantes que no es fácil saber cuáles

elegir y cuáles dejar. Algunos, sin embargo, ya han ganado publicidad a través

de los periódicos, y otros no han ofrecido un campo para esas cualidades

peculiares que mi amigo poseía en tan alto grado, y que es el objeto de estos

trabajos ilustrar. Algunos, también, han desconcertado su habilidad analítica,

y serían, como narraciones, comienzos sin un final, mientras que otros han sido

aclarados sólo parcialmente, y tienen sus explicaciones fundadas más bien en

conjeturas y suposiciones que en esa prueba lógica absoluta que le era tan

querida. Hay, sin embargo, uno de estos últimos que fue tan notable en sus

detalles y tan sorprendente en sus resultados que me siento tentado a dar

cuenta de él a pesar del hecho de que hay puntos en relación con él que nunca

han sido, y probablemente nunca serán, completamente aclarados.




El año 87 nos proporcionó una larga serie de casos de

mayor o menor interés, de los que conservo los registros. Entre mis epígrafes

de estos doce meses encuentro un relato de la aventura de la Cámara Paradol, de

la Sociedad de Mendicantes Aficionados, que celebraba un lujoso club en la

bóveda inferior de un almacén de muebles, de los hechos relacionados con la

pérdida de la barca británica Sophy Anderson, de las singulares

aventuras de los Grice Paterson en la isla de Uffa y, por último, del caso del

envenenamiento de Camberwell. En este último, como se recordará, Sherlock

Holmes pudo demostrar, dando cuerda al reloj del muerto, que se le había dado

cuerda dos horas antes y que, por lo tanto, el difunto se había acostado dentro

de ese lapso, deducción que fue de la mayor importancia para esclarecer el

caso. Todo esto lo esbozaré más adelante, pero ninguno de ellos presenta rasgos

tan singulares como la extraña sucesión de circunstancias que ahora tomo la

pluma para describir.




Eran los últimos días de septiembre, y los vendavales

equinocciales se habían desencadenado con una violencia excepcional. Durante

todo el día el viento había chillado y la lluvia había golpeado contra las

ventanas, de modo que incluso aquí, en el corazón del gran Londres hecho a

mano, nos vimos obligados a levantar la mente por un instante de la rutina de

la vida y a reconocer la presencia de esas grandes fuerzas elementales que

chillan a la humanidad a través de los barrotes de su civilización, como bestias

indómitas en una jaula. A medida que anochecía, la tormenta se hacía cada vez

más fuerte, y el viento lloraba y sollozaba como un niño en la chimenea.

Sherlock Holmes se sentó malhumorado a un lado de la chimenea, cruzando sus

archivos de crímenes, mientras yo, en el otro, me sumergía en una de las bellas

historias marinas de Clark Russell, hasta que el aullido del vendaval que venía

de fuera pareció mezclarse con el texto, y el chapoteo de la lluvia se alargó

hasta convertirse en el largo oleaje de las olas del mar. Mi mujer estaba de

visita en casa de su madre, y durante unos días volví a residir en mi antigua

casa de Baker Street.




— Vaya —dije, mirando a mi compañero—, seguro que era

el timbre. ¿Quién podría venir esta noche? ¿Algún amigo suyo, tal vez?




— Excepto usted, no tengo a nadie —respondió—. No

recibo visitas.




— ¿Un cliente, entonces?




— Si es así, es un caso serio. Nada menos traería a un

hombre en tal día y a tal hora. Pero entiendo que es más probable que sea algún

compinche de la casera.




Sin embargo, Sherlock Holmes se equivocó en su

conjetura, porque se oyó un paso en el pasillo y unos golpecitos en la puerta.

Estiró su largo brazo para apartar la lámpara de sí mismo y dirigirla hacia la

silla vacía en la que debía sentarse el recién llegado.




— Pase —dijo.




El hombre que entró era joven, de unos veintidós años,

bien peinado y vestido, con algo de refinamiento y delicadeza en su porte. El

paraguas que sostenía en la mano y su largo y brillante impermeable denotaban

el feroz tiempo que había atravesado. Miró ansiosamente a su alrededor bajo el

resplandor de la lámpara, y pude ver que su rostro estaba pálido y sus ojos

pesados, como los de un hombre agobiado por una gran ansiedad.




— Le debo una disculpa —dijo, levantando su pince-nez

dorado hacia sus ojos—. Confío en no importunar. Me temo que he traído algunos

rastros de la tormenta y la lluvia a su acogedora habitación.




— Deme su abrigo y su paraguas —dijo Holmes—. Pueden

descansar aquí en el gancho y se secarán enseguida. Veo que viene usted del

suroeste.




— Sí, de Horsham.




— Esa mezcla de arcilla y tiza que veo en las punteras

de sus pies es muy característica.




— He venido por consejo.




— Eso es fácil de conseguir.




— Y ayuda.




— Eso no siempre es tan fácil.




— He oído hablar de usted, Sr. Holmes. El mayor

Prendergast me contó cómo le salvó en el escándalo del Club Tankerville.




— Ah, por supuesto. Fue acusado injustamente de hacer

trampas a las cartas.




— Dijo que usted podía resolver cualquier cosa.




— Dijo demasiado.




— Que a usted nunca le ganan.




— Me han pegado cuatro veces: tres hombres y una

mujer.
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